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RESUMEN
El presente trabajo forma parte de una producción inicial en el marco de un proyecto de investigación
 que se ubica dentro del Área Temática: Formación Docente Inicial y Continua, se desarrolla en la Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad Nacional del Centro
, donde un grupo de investigadores comparte preocupaciones sobre los procesos formativos en las carreras de Profesorados en Comunicación Social y de Antropología.

La comunicación constituye un acercamiento al problema bajo estudio en el marco de una investigación cualitativa que se propone indagar los saberes del oficio docente. 
En tiempos de enseñanza compleja, en escuelas que aún mantienen sus rasgos modernos, las características y  los saberes en juego en las prácticas docentes y sus contextos de realización, se consideran elementos imprescindibles,  si se pretende retroalimentar la formación y reformular las propuestas curriculares de los profesorados.
La investigación focaliza en aquellos saberes que se dominan en las prácticas docentes, y también en aquellos que no están disponibles al momento de enseñar. Tiene el propósito de comprender los vínculos existentes (o no) entre los saberes docentes, la formación inicial y continua y los ámbitos particulares donde los/las profesores/ras realizan su tarea específica (teniendo en cuenta que ésta asume modos de concreción según los contextos sociopolíticos en los cuales transcurre) 

La producción académica sobre la construcción del oficio docente y de los saberes pedagógicos, da cuenta de numerosas investigaciones que abordan el tema de las prácticas de los profesores y los modos de resolver las situaciones y problemas que emergen en el contexto escolar. 
Sin pretender exhaustividad, este trabajo recupera -de forma somera- algunos estudios e investigaciones que abordan la complejidad de la práctica docente, en su carácter político, colectivo e institucional y su relación con los saberes profesionales. Analiza algunos enfoques y se introduce en las perspectivas o tendencias de la formación docente a nivel nacional. Aborda como señala Lea Vezub (2016) “la categoría de saber vinculado a la noción de saber docente en saberes prácticos, saber de la experiencia, asociada o restringida a la definición de competencias profesionales (Perrenoud, 2004) o de estándares de desempeño y formación (…)” (p: 3)

Asimismo presenta perspectivas que abordan la existencia de conocimientos teóricos y formales en el saber y desempeño docente, vinculados al “saber hacer”, a la experiencia que se adquiere en la práctica. Este saber lejos de agotarse en el conocimiento pedagógico y en las disciplinas del currículum, presenta rasgos propios y singulares a partir de los cuales se conforma y se relaciona con otros campos como la pedagogía, las ciencias de la educación, la psicología educacional, los que constituyen aportes valiosos para analizar y repensar los procesos formativos en las carreras de profesorados y en los procesos de la formación continua (Bromme, 1988) 

----------------------------------
PALABRAS CLAVE

saberes-oficio- formación inicial-formación continua-práctica docente
1. Acerca de los saberes docentes : primeras consideraciones
Los escenarios sociopolíticos y los cambios educativos más recientes en nuestro país plantean complejas demandas y desafíos a la educación en general, y al nivel secundario y a la formación de los profesores que se desempeñan en este nivel, en particular.

La formación de los docentes es reconocida como un factor clave en los procesos de innovación educativa, renovación curricular y mejora en la calidad de la enseñanza y los aprendizajes, siendo un tema recurrente en la agenda educativa a nivel nacional, regional e internacional. 

Desde una posición que reconoce la complejidad de los procesos formativos y de las práctica docentes en los actuales escenarios, se inicia una investigación cualitativa centrada en indagar los saberes para el desempeño de la docencia y las vinculaciones que dichos saberes mantienen(o no) con los procesos de la Formación Docente Inicial (FDI) y la Formación Docente Continua (FDC) 
El trabajo se localiza en una ciudad intermedia del centro bonaerense durante los años 2019 al 2021, prevé realizar en su primera fase de desarrollo, un estudio exploratorio-descriptivo de las propuestas de FDI y FDC en el territorio local y en una segunda fase, entrevistas en profundidad en una muestra de graduados/as de profesorados (universitarios y no universitarios) que se desempeñen en escuelas secundarias e institutos de formación docente. 

Actualmente el equipo de investigación se encuentra en plena de etapa de revisión teórica sobre la temática destinada conocer, analizar y discutir los desarrollos e indagaciones actuales (relevamientos, sistematización, etc.). Algunos de ellos se comparten en esta presentación.
2.- Recorridos que nos aproximaron a la temática bajo estudio.
El interés en el abordaje de temas y problemas del campo de la formación docente por parte del equipo a cargo de la investigación, se remonta al año 2002 cuando algunas integrantes desarrollan un proyecto de investigación que se denominó: “Prácticas en educación: formación inicial y construcción de la identidad docente” que estuvo centrado en conocer los procesos de construcción de la identidad docente de los profesores recientemente graduados y en identificar las articulaciones existentes entre la formación inicial y la práctica profesional docentes.

Los hallazgos y resultados obtenidos plantearon nuevos interrogantes y la necesidad de continuar profundizando el tema en un nuevo proyecto que se denominó: “Prácticas en educación: sujetos, historias e instituciones en la construcción de las identidades docentes”, donde se problematizó el pasaje de la constitución de la identidad docente en singular a las identidades docentes en plural.

 En líneas generales, las investigaciones revelaron que en el oficio de enseñar se jugaba no sólo el dominio de los saberes propios de los campos de conocimiento implicados (la enseñanza de la disciplina) sino también otras capacidades y habilidades que permitían identificar problemáticas socio-educativas y asumir la toma de decisiones para la acción educativa intencionada en contextos singulares. 
Las exploraciones realizadas mostraron la necesidad de seguir ampliando el estudio de las prácticas educativas, más allá del ámbito áulico y escolar. Así surgió un nuevo proyecto de investigación denominado: “La educación como práctica sociopolítica”, que concibió el cambio de perspectiva en la comprensión de los procesos educativos y en el ejercicio de la tarea docente que reclama a las políticas de formación una lectura más crítica y comprometida social e ideológicamente con la cultura y los procesos sociopolíticos contemporáneos.
 El análisis de los entramados institucionales habilitó interrogantes sobre formatos, tiempo y espacios escolares, donde se configuran las relaciones sociales y educativas que ponen de manifiesto nuevos modos y sentidos en la inscripción institucional de los sujetos, en tanto inclusión o exclusión social y educativa.

Hoy los planteos y conceptualizaciones producidas en el marco del recorrido realizado nos convocan a profundizar la temática de los saberes y las habilidades que los profesores/as ponen en acción durante el ejercicio docente (y que de alguna manera permiten dar cuenta de la experticia de lo que hace). Consideramos que su indagación resulta estratégica para repensar y retroalimentar la formación inicial y continua a nivel local, tanto en su complejidad como en su integralidad. 

Desde esta perspectiva, planteamos una serie de interrogantes que si bien, no son novedosos en el campo académico, adquieren sentidos en el contexto educativo actual. 

 ¿Qué sabe o tiene que saber un docente hoy?¿de qué saberes se trata?, ¿ qué caracteriza a los saberes en cuestión?, ¿Qué vinculaciones mantienen los saberes con la Formación Docente Inicial y la Formación Docente Continua?, ¿qué sucede con la producción del saber que se enseña y del saber sobre la enseñanza que se produce? 

En consecuencia, la investigación se centra en conocer/reconocer los saberes que disponen los/as profesoras/es en el desempeño del oficio, caracterizando aquellos que utilizan en el proceso de transmisión y los contextos de producción, de manera de reconocer saberes que configuran reproducciones y /o transformaciones de aquellos transmitidos en la FDI o en las instancias de FDC y de identificar las condiciones institucionales de incidencia.

Para iniciar nuestro trabajo abordamos diferentes estudios y conceptualizaciones sobre la formación docente, los sistemas de enseñanza y los saberes de la práctica de enseñar. 

3. Una mirada a la formación docente y los sistemas de enseñanza 

Las investigaciones y trabajos en el campo de la formación docente en las últimas décadas dan cuenta de una vasta producción académica tanto a nivel internacional, como nacional. En líneas generales, las producciones  se abocan a cuestiones de  las instituciones formadoras y los planes formativos  (Davini 1996, 2016; Diker y Terigi, 1997; Terigi, 2012; Aguerrondo y Vezub, 2008; Vezub, 2013), a las prácticas docentes y su reflexión  (Edelstein y Coria, 1996; Gimeno Sacristán, 2002) a  las regulaciones docentes (Popkewitz y Pereyra, 1994; Feldfeber, 2009), las tradiciones, y los saberes pedagógicos del enseñar (Birgin 1999; Alliaud y Antelo, 2009), las condiciones laborales y organizacionales (Tenti Fanfani, 2006). 

 El estudio del currículum durante la formación inicial ha impulsado el desarrollo de investigaciones que identifican una serie de problemáticas vinculadas con el “bajo el impacto” del tramo formativo (Terhart 1987) y sus débiles consecuencias sobre la configuración de las prácticas de enseñanza (Zeichner y Gore, 1989; Liston y Zeichner, 1993), la fuerza de la socialización profesional en el ámbito laboral, la marcada carga teórica del currículum, la fragmentación entre las materias disciplinares y las didácticas, la desarticulación entre la teoría y la práctica o bien la preeminencia de enfoques técnicos con escasa reflexión acerca del sentido de la enseñanza en los contextos actuales, las concepciones aplicacionistas versus reflexivas de las prácticas docentes. (Edeslstein, G 2011; Davini 2015). 

Las normativas y regulaciones de la formación docente  logran un amplio desarrollo, especialmente a partir de la década de los 90, caracterizada por ser una época de  reformas estructurales del estado con fuerte incidencia educativa
, políticas de privatización y descentralización escolar, planes y programas de gestión institucional, curricular y de reconversión docente. Varios trabajos focalizan en el impacto del neoliberalismo en la educación principalmente en su incidencia en el trabajo docente, en la profesión y en la gestión escolar (Feldfeber y Oliveira 2006; Gentili P 2007).

 El inicio del nuevo siglo marca un viraje en la orientación de las políticas públicas y la centralidad del estado en materia educativa. En nuestro país, se sanciona la Ley Nacional de Educación N° 26206/06 que articula su trama discursiva en torno a los problemas de desigualdad y fragmentación educativa, a la importancia de la inclusión como categoría ordenadora de la política educativa y a la necesidad de reunificar el sistema educativo en su conjunto. 

En el capítulo II denominado, la Formación Docente, establece las principales finalidades de la formación y distingue la inicial – como trayectoria curricular con acreditación formal y la continua – como instancias de desarrollo profesional permanente. (Art. 71 y 72). En este marco, se produce la creación del Instituto Nacional de Formación Docente (INFD) cuya función es la de planificar, desarrollar e impulsar políticas de formación (Art. 76). 

La formación docente se reconoce así, como un factor clave del mejoramiento de la calidad de la educación (art 73). Estas iniciativas influyen en los perfiles curriculares y formativos de los profesorados universitarios y su definición como carreras de interés públicos (art 43, Ley 24521/95). Un proceso aún incipiente y de desarrollo dispar

Cabe mencionar que el Sistema Formador distingue  dos subsistemas, los Institutos de Educación Superior (ISFD) y las Universidades (art. 34), configurando un  sistema dual y complejo, predominantemente gratuitos y públicos, que ofrecen carreras de profesorados para diferentes niveles del sistema educativo y en diversas áreas disciplinares, con duraciones que oscilan entre los 4 años y 5 años de duración.

Las políticas de educación superior adquieren una importancia estratégica como hoja de ruta para direccionar los lineamientos educativos en América Latina y el Caribe, en la segunda década del siglo XXI. A nivel mundial, los múltiples condicionantes y cambios socio, políticos, económicos y culturales imperantes han llevado a que las Naciones Unidas apruebe una agenda de Desarrollo 2030 con diecisiete Objetivos de Desarrollo Sustentable (ODS)
, entre los que se encuentra la educación superior con los temas del acceso, la calidad y la formación como metas. Respecto a este último, se apunta a mejorar y aumentar considerablemente la oferta de docentes calificados en los países en desarrollo, focalizando en la apropiación de competencias y conocimientos y estimulando la cooperación internacional. (IESALC, UNESCO, UNC, 2018). Nuestro país suscribe a dichos lineamientos. 

En el año 2016, se aprueban el Plan Estratégico Nacional Argentina Enseña y Aprende y el Plan Nacional de Formación Docente (2016/2021), iniciativas que dan cuenta de nuevas direccionalidades en la definición de políticas educativas en el marco del cambio de gobierno y afirman, por un lado, la voluntad de “construir sobre lo construido” 
 aunque por otro lado, son imprecisas respecto a la continuidad o no de los programas y planes.

De este modo, más allá de los lineamientos y concreciones, es indudable que la mejora y la revisión continua de la formación docente ocupa un lugar destacado en la agenda de política educativa, de la mano con los nuevos desafíos que demandan las sociedades contemporáneas.  

4. Los saberes o conocimientos del oficio del enseñar 
A continuación -de forma somera- presentamos algunos trabajos consultados para la construcción de la perspectiva teórica del estudio en curso.
A partir de los años 80, la investigación sobre la formación del profesorado comenzó a interesarse en comprender como los docentes piensan y desarrollan la enseñanza en el aula, y en el estudio de los conocimientos y saberes que los profesores utilizan como parte de su labor cotidiana de enseñanza. En algunos casos, estos trabajos, se centraron en la naturaleza de los conocimientos del profesorado, en las formas y momentos en que se adquieren los saberes y los modos en que se manifiestan en la práctica. 
Para algunos autores  (Imbernon, 2004 ), las primeras líneas de investigación surgieron a partir de la obra de P W. Jackson, La vida en las aulas, publicado en 1968, donde desnaturaliza lo que sucede en las aulas y aborda las creencias, las teorías y los conocimientos personales y prácticos del profesorado. 
Una de las investigaciones pioneras sobre el tema procede del campo de la didáctica de la Matemática y fue realizada por Rainer Bromme, en 1988 en la Universidad de Bielefeld (Alemania). 
Este autor formula que los conocimientos profesionales son los que utilizan los docentes en su práctica, y se componen de conocimientos y saberes de la disciplina que enseñan y de los propios de la profesión. En la práctica de enseñar existe, además del conocimiento teórico y formal, un conocimiento operacional, “un saber hacer” vinculado a la experiencia en el devenir de la enseñanza. 
Este “saber hacer” lejos de agotarse en el conocimiento pedagógico y en las disciplinas del currículum, presenta rasgos propios y singulares que son producto de la relación con otros campos o dominios del saber, tales como la pedagogía, las ciencias de la educación, la psicología educacional, etc. 
La práctica docente, según el autor, requiere de la integración de los conocimientos específicos, de la experiencia y teóricos, es decir de conocimientos que le permiten interpretar los problemas, tomar decisiones y realizar las intervenciones durante la enseñanza
 “La reflexión sobre las diferencias entre los conocimientos teóricos y profesionales puede contribuir a desmostar ciertas expectativas poco realistas acerca de la inmediata aplicabilidad de la teoría y a considerar e investigar el trabajo de los profesores como un oficio” (Bromme, 1988: 28)
Maurice Tardif, (2004 también plantea reflexiones y puntos de vista sobre el perfil de los docentes, sus saberes y su quehacer, en su libro Los saberes del docente y su desarrollo profesional e introduce un interesante modelo de análisis al asociar los saberes docentes a la experiencia acumulada en la trayectoria y a los procesos de reflexión resultantes de la relación con los contextos y situaciones. 

Tardif expone que la práctica docente se compone de “saberes plurales” (prácticos, situados, temporales.) procedentes de “la formación profesional, de las disciplinas, del curriculum, y de la experiencia” (Tardif, 2004:) que son movilizados en situaciones cotidianas del trabajo docente. Los saberes pedagógicos constituyen “el saber específico” y los saberes experienciales, “el núcleo vital” de los saberes docentes. En esta línea formula que los saberes son producto de la acción y de los procesos de aprendizaje y de socialización provenientes, tanto de la historia vital como de la carrera profesional, y que con el tiempo los saberes van conformando rutinas que sirven de medios para gestionar la complejidad de las situaciones de interacción en la enseñanza.

Los conocimientos o saberes experienciales son “actualizados, adquiridos y necesarios en el ámbito de la práctica de la profesión y no provienen de las instituciones de formación ni de los currículos (…) no están sistematizados en doctrinas y teorías” (Tardif, 2004:37)

Expresa que docente “no piensa sólo con la cabeza”, sino “con la vida”, con su historia personal “con lo que ha sido, con lo que ha vivido, con lo que ha acumulado en términos de experiencia vital, en términos de bagaje de certezas (Tardif, 2004: 41). 
Flavia Terigi (2012) por su lado, en artículos de su autoría, aborda la cuestión del trabajo docente, el saber pedagógico y su producción analizando las condiciones de complejidad para pensarlos en la actualidad. 

Considera la importancia del estudio de los saberes de los docentes y de su transmisión en tanto constituyen “el contenido sustantivo de la docencia” (Terigi, 2012: 12) pero argumenta ciertos límites por  las condiciones en la que transcurre la escolaridad, la persistencia de   principios de organización y funcionamiento institucional  en la que el formato escolar se encuentra severamente cuestionado,  y  además, por características complejas que asumen las prácticas docentes, (que al proyectarse en el tiempo provocan ciertos efectos sobre los saberes que se requieren al enseñar) (p. 28) 

Metafóricamente, formula la existencia de un “saber pedagógico por defecto” en las prácticas docentes (Terigi, 2012:28) para dar cuenta de la presencia de saberes profesionales acumulados que se reproducen “automáticamente” en la formación inicial y en el aula. Señala que la permanencia de supuestos homogeneizadores de la escuela moderna conciben al aprendizaje sobre la base de la monocromía en la enseñanza y a la persistencia del planteo de “secuencias unificadas de aprendizaje a cargo del mismo docente” “sostenidas a lo largo del tiempo con el mismo grupo de alumnos,” (…) desde la idea que “los sujetos logran aprender las mismas cosas” (Terigi, 2012:118,119)
Fernández Enguita (2013) coincide al señalar que la crisis de las instituciones modernas pone en escena también una corrosión de las estructuras que han dado sentido, históricamente, al oficio docente. Este autor dirá que en el proceso de cambios sociales vertiginosos, la escuela viene perdiendo terreno, progresivamente se advierte un declive (Dubet, 2007) de su capacidad instituyente en relación al espacio que ganan las redes sociales, los medios de comunicación, entre otros modos de fluir de la información y el conocimiento. A los docentes se les demandan nuevas habilidades que cada vez más los coloca ante terrenos menos firmes, ya que en general han sido formados para desempeñar un estilo pedagógico de difusión o comunicación masiva, unilateral, homogeneizantes que suponían un sujeto-destinatario dispuesto a escuchar, leer, pero con escasa posibilidad de crear, interpelar, producir. Dice Fernández Enguita (2013):

“Cada profesional vive una combinación de autonomía personal y constricciones institucionales, pero muchas de estas últimas son también producto de la misma profesión. El profesor tiene una amplia autonomía en su aula, en las horas y días que no son de actividad docente directa, etc. Soporta constricciones, pero muchas de ellas derivan de las decisiones colectivas del claustro; o provienen de decisiones del director, del autor del libro de texto, del inspector o supervisor... que son todos ellos profesores; o son el legado de actos políticos, luchas sindicales, movimientos de reforma... también protagonizados por profesores” (p.59)

En las últimas décadas, parte de la bibliografía se ha centrado en el análisis de los saberes y conocimientos asociados a “marcos de referencia” (Valliant, 2004) en tanto constituyen los criterios que definen “de manera observable lo que los docentes deben saber y ser capaces de hacer en el ejercicio de su profesión” (Valliant, 2008: 11). 

Los marcos regulan el trabajo docente y de forma general representan aquellos “conocimientos, capacidades, y competencias que se consideran necesarias para el desempeño docente en el aula y en la comunidad” (Valliant, 2008:11), En algunos casos se definen en términos de competencias docentes (Perrenoud 2004, 2012; Zabalza, 2009) o de estándares de desempeño profesional 

La perspectiva de las competencias focaliza en el desarrollo de aquellas capacidades que movilizan una serie de recursos cognitivos en el trabajo docente y de alguna forma, se fundamentan en la importancia de contar con herramientas que permitan a los docentes, dar respuesta a los cambios y transformaciones constantes. 

Desde esta línea la tarea de enseñar exige el dominio saberes y conocimientos vinculados a “competencias nuevas” y de “competencias reconocidas” (o reforzadas) como “un horizonte, más que una experiencia consolidada” (Perrenoud, 2004) La toma de decisiones en la incertidumbre y la actuación en la urgencia caracteriza según Perrenoud (2004) la experiencia de los profesores. 

Producciones
 más recientes en nuestro país plantean la reflexión sobre enseñanza desde la perspectiva del oficio (Alliaud y Antelo, 2009, Alliaud 2011, 2015, 2017).

El oficio entendido como “la capacidad de producir algo, de conocerlo y de hacerlo reconocer”, remite a la forma en que cada uno realiza una tarea, “la capacidad de producir con habilidad cosas concretas” (Alliaud; 2011: 51) 

Según Alliaud en los actuales tiempos, el oficio de enseñar (en tanto oficio moderno) se enfrenta a complicaciones para su desarrollo en contextos (caracterizados por la fragmentación social y la expansión de la pobreza,), porque no siempre se encuentran garantizadas las condiciones institucionales para que transcurra la enseñanza. Al respecto, considera que, si bien se requiere que el profesor, pueda disponer de nuevos conocimientos formales, también deben ponerse en juego otros saberes procedentes de la experiencia porque son estos saberes de la experiencia los que sustentan, los procesos de la enseñanza. 
En esta línea plantea la importancia de su atención en los procesos de formación , al entender que “quien sabe enseñar es aquel que ha probado muchas y distintas maneras de dar a conocer u ofrecer al mundo a otros (…) Quien conoce, por el contrario, es quien posee un repertorio de conocimientos: quizás sabe qué decir y cómo decirlo, pero no sabe qué hacer” (Alliaud, 2015:335)  “los conocimientos remiten a un conjunto de significados creados por el hombre, saber es probar Por lo anterior y nuevamente, los conocimientos formalizados son imprescindibles pero en sí mismos parecen no alcanzar para poder enseñar”

A modo de cierre provisorio…
La somera presentación realizada permite concluir que el estudio de los saberes y conocimientos de los profesores durante la enseñanza constituye un asunto de interés en las reflexiones sobre el profesorado. Varios de los trabajos presentados mostraron las implicancias que tiene que el estudio de los saberes y conocimientos docentes en la transformación de la enseñanza, en los actuales escenarios escolares (dinámicos y cambiantes).

Lo analizado lejos de cerrar el abordaje de la temática, nos deja múltiples preguntas que requieren de nuevas lecturas e intercambios para avanzar en  relaciones y comprensiones.
En un contexto preocupado por generar que la escuela promueva otra relación de los adolescentes y jóvenes con el saber; las investigaciones y trabajos que problematizar  los saberes de la enseñanza y sus vinculaciones con los procesos formativos, permiten a los profesores y formadores la posibilidad de construir otras relaciones con el/los saber/es que se necesitan en las práctica de enseñanza.
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